
 

 

 

RECORRIDO HACIA NUESTRA SEÑORA DE IZAMAL 
CELEBRACIÓN MARIANA HACIA IZAMAL 

Actividad en CC. PP. 
 

Comisiones en Sinodalidad: Multitudes, Piedad popular, Biblia, Liturgia. 
Realizarse antes de la peregrinación a Izamal 

 
OBJETIVO: El pueblo de Dios, convocado en los centros pastorales, reflexiona 
sobre la importancia de recuperar la identidad de los gremios y las procesiones  
como medio de evangelización y promueve la peregrinación al santuario de 
nuestras Señora de Izamal para concluir el primer recorrido y animar al pueblo 
hacia el Cristo Rey. 

 

1. Ambientación de lugar:  
En el centro pastoral se elaborará un altar donde presida la imagen de nuestra Señora de 
Izamal. (ícono de la virgen de Izamal cuyo lugar será elevado al grado de santuario 
diocesano en esta peregrinación el 27 de mayo 2023) 
Se invita a los gremios que vivan en el centro pastoral, que lleven sus estandartes y los 
coloque a un costado del altar. 
Se puede poner frases como:  

“recorrido hacia Nuestra Señora de Izamal”.  
“¡Vamos! Juntos caminamos con Jesús” 
 “¡Alégrate, llena de gracia!” Lc 1,28:   
“¡Bendita eres tú entre las mujeres!” Lc, 1,42 
“¡Dichosa tú que has creído!” Lc 1,45 
 “Yo soy la sierva del Señor” Lc 1,38 
 

Preparar lo necesario para una procesión con los elementos esenciales: imagen del santo, 
estandartes, banderas, Flores, cantos, música y, fuegos artificiales (dos o tres voladores) si 
están permitidos en la comunidad,  
En un cartel poner el siguiente título: “signos que acompañan a la procesión” y se divide en 
dos columnas. Se coloca a la izquierda el siguiente enlistado: imagen del santo patrono, 
estandartes, Flores, banderas, cantos, música, personas y fuegos de artificio; la columna de 
la derecha se queda en blanco que servirá para la dinámica de sensibilización. 
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2. Bienvenida. 
Buenas tardes (noches), tengan todos ustedes, hoy estamos reunidos, en la última actividad 
de este primer recorrido Hacia Nuestra Señora de Izamal que iniciamos en el mes de enero. 
Recordando que debemos aprovechar todos los espacios de encuentro que tenemos como 
comunidad para acrecentar nuestra fraternidad y solidaridad entre nosotros, invitando a 
más vecinos constantemente a participar en las actividades. Además nos ayudará para 
reflexionar sobre los motivos por los cuales se organizan procesiones y peregrinaciones a 
otros lugares y, porqué usamos, en nuestras procesiones, los estandartes y otros 
elementos. Es decir, queremos evangelizar y concientizarnos sobre el verdadero sentido de 
los gremios, las procesiones y su significado. 
Cada año, como Diócesis nos organizamos para ir en peregrinación a Izamal a rendir 
homenaje a nuestra madre del cielo, en su advocación de Nuestra Señora de Izamal, 
patrona de la arquidiócesis, pero este año en particular, hemos elegido esta peregrinación 
como parte del camino diocesano de la participación al anuncio y será la ocasión para iniciar 
el segundo recorrido hacia Cristo Rey. Además que este año, en ocasión de la visita de todos 
nosotros, será proclamado como santuario diocesano el convento de Izamal, ocasión para 
ganar indulgencia plenaria.  
Son muchos motivos los que nos reúnen hoy. Por eso Iniciemos nuestro encuentro. 

 
3. ORACIÓN INICIAL  
En el nombre del Padre… 
Canto  
 

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS 
 
Todos unidos formando un solo cuerpo 
Un pueblo que en la pascua nació 
Miembros de Cristo en sangre redimidos 
Iglesia peregrina de Dios 
 
Vive en nosotros la fuerza del espíritu 
Que el hijo desde el padre envió 
Él nos empuja nos guía y alimenta 
Iglesia peregrina de Dios 
 
Somos en la tierra 
Semilla de otro reino 
Somos testimonio de amor 
Paz para las guerras 
Y luz entre las sombras 
Iglesia peregrina de Dios 
 

IGLESIA SOY Y TÚ TAMBIÉN, 

Iglesia soy y tú también, 
en el Bautismo renacimos, 
a una vida singular; 
y al confirmar hoy nuestra fe, 
lo proclamamos compartiendo 
el mismo pan. 
 
No vayas triste en soledad, 
ven con nosotros y verás 
a los hermanos  
caminando en el amor. 
 
Ven con nosotros y serás, 
en la familia un hijo más; 
iremos juntos  
caminando en el amor. 
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4. Dinámica de sensibilización: 
En el cartel preparado previamente, los asistentes colocan, en la columna de la derecha (en 
blanco) el porqué de los signos que acompañan a la peregrinación (enlistado de la columna 
de la izquierda) y los comentan brevemente. 
 
Los signos de una procesión y/o peregrinación: 

1. Los fieles cristianos (la gente que acompaña la procesión o la peregrinación) y que 
caminan hacia la patria eterna. Signo de la iglesia peregrina, los fieles que participan 
en la peregrinación – procesión son figura del pueblo de Dios que recorre el camino 
de la vida terrena y que nos conduce al cielo, destino final. Es el camino del discípulo 
de Cristo. 
 

2. El estandarte; una tela con la imagen de algún santo que los identifica como pueblo 
concreto (con un patronazgo – un santo patrono). Sirve para la evangelización de 
aquellos que ven el estandarte, así conocen al santo. El estandarte sirve igual para 
congregar a los agremiados o a los que se identifican con él. El estandarte se levanta 
alto para ser visto por los que están lejos y es símbolo del establecimiento de un 
grupo de personas que imploran a Dios, por medio del santo patrono, su presencia, 
protección y ayuda, extendida al pueblo al que pertenecen.  

 
3. La Bandera nos identifica como nación. Llevan una identidad como pueblo 

mexicano. Ordinariamente son signo de la patria mexicana bendecida por la Virgen 
de Guadalupe. Es signo Mariano- guadalupano. Hace el mismo simbolismo que el 
estandarte.  
 

4. Flores, obsequio natural que el mismo Dios ha dado. Es signo de la Belleza de Dios 
que merece todo lo bello. Las flores representan una promesa, petición o una gracia 
que los fieles piden o han recibido. Son además signo de gratitud. 
 

5. Imagen patronal. La imagen del patrono a quien se dedica la procesión / 
peregrinación. Es el modelo de cristiano que vivó como Cristo y a quien se quiere 
seguir.  Es el intercesor. El santo patrono es modelo de virtudes y de seguimiento a 
Jesucristo y los agremiados buscan y quieren imitar las virtudes que lo llevaron al 
cielo.  
 

6. Fuegos artificiales. Modo para convocar al pueblo y anunciar la proximidad de la 
peregrinación. Significa la oración que se eleva a Dios. En nuestra cultura maya – 
yucateca es signo de alegría.  
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7. Cantos – música. Es el medio por el que se alaba a Dios. Signo de alegría. El Himno 
del santo patrono resalta sus virtudes. Manera de alegrar la procesión o 
peregrinación. En nuestra cultura “la charanga” es importante. 
 

8. Lugar de peregrinación. Destino al que se llega por razón del patronazgo y de la fe. 
Fin del camino que se emprende. Lugar donde se venera a cierto patrono (Cristo - 
Virgen María – un santo) y es, también, signo de la llegada al cielo. Final de la 
peregrinación terrena. Destino glorioso.   

 
5. Tema: Un pueblo que peregrina. 
 
"La Iglesia avanza en su peregrinación a través de las persecuciones del mundo y de los 
consuelos de Dios" (SAN AGUSTÍN, La Ciudad de Dios 18, 51). 
La peregrinación es un hecho religioso que expresa el carácter social de todo el hombre; 
por la peregrinación expresamos que vamos juntos como hermanos, caminando hacia la 
“Casa del Padre”. 
La misma vida de la Iglesia es una peregrinación, un peregrinar hacia la patria del cielo; es 
el nuevo Israel que, caminando en el tiempo presente busca la ciudad futura y eterna. La 
Iglesia es peregrina, ya sea en su conjunto, como en cada uno de sus miembros. 
Dice el documento de Puebla en el número 232: “Nuestro pueblo ama las peregrinaciones. 
En ella el cristiano sencillo celebra el gozo de sentirse inmerso en medio de una multitud de 
hermanos caminando juntos hacia el Dios que los espera. Tal gesto constituye un signo y 
sacramental esplendido de la gran visión de la Iglesia ofrecida por el concilio vaticano II: la 
Familia de Dios, concebida como Pueblo de Dios, peregrino a través de la historia, que 
avanza a su Señor.” 
Por otra parde el directorio sobre la piedad popular y la liturgia en el 286 nos ofrece las 
dimensiones a considerar para la espiritualidad de la peregrinación: “A pesar de todos los 
cambios sufridos a lo largo de los siglos, la peregrinación conserva en nuestro tiempo los 
elementos esenciales que determinan su espiritualidad: 
 
Dimensión escatológica. Es una característica esencial y originaria: la peregrinación, 
"camino hacia el santuario", es momento y parábola del camino hacia el Reino; la 
peregrinación ayuda a tomar conciencia de la perspectiva escatológica en la que se mueve 
el cristiano, homo viator: entre la oscuridad de la fe y la sed de la visión, entre el tiempo 
angosto y la aspiración a la vida sin fin, entre la fatiga del camino y la esperanza del reposo, 
entre el llanto del destierro y el anhelo del gozo de la patria, entre el afán de la actividad y 
el deseo de la contemplación serena. 
El acontecimiento del éxodo, camino de Israel hacia la tierra prometida, se refleja también 
en la espiritualidad de la peregrinación: el peregrino sabe que "aquí abajo no tenemos una 
ciudad estable" (Heb 13,14), por lo cual, más allá de la meta inmediata del santuario, avanza 
a través del desierto de la vida, hacia el Cielo, hacia la Tierra prometida. 
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Dimensión penitencial. La peregrinación se configura como un "camino de conversión": al 
caminar hacia el santuario, el peregrino realiza un recorrido que va desde la toma de 
conciencia de su propio pecado y de los lazos que le atan a las cosas pasajeras e inútiles, 
hasta la consecución de la libertad interior y la comprensión del sentido profundo de la vida. 
Como ya se ha dicho, para muchos fieles la visita a un santuario constituye una ocasión 
propicia, con frecuencia buscada, para acercarse al sacramento de la Penitencia, y la 
peregrinación misma se ha entendido y propuesto en el pasado – y también en nuestros 
días – como una obra de penitencia. 
Además, cuando la peregrinación se realiza de modo auténtico, el fiel vuelve del santuario 
con el propósito de "cambiar de vida", de orientarla hacia Dios más decididamente, de darle 
una dimensión más trascendente. 
 
Dimensión festiva. En la peregrinación la dimensión penitencial coexiste con la dimensión 
festiva: también esta se encuentra en el centro de la peregrinación, en la que aparecen no 
pocos de los motivos antropológicos de la fiesta. 
El gozo de la peregrinación cristiana es prolongación de la alegría del peregrino piadoso de 
Israel: "Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor" (Sal 122,1); es alivio por 
la ruptura de la monotonía diaria, desde la perspectiva de algo diverso; es aligeramiento del 
peso de la vida que para muchos, sobre todo para los pobres, es un fardo pesado; es ocasión 
para expresar la fraternidad cristiana, para dar lugar a momentos de convivencia y de 
amistad, para mostrar la espontaneidad, que con frecuencia está reprimida. 
 
Dimensión cultual. La peregrinación es esencialmente un acto de culto: el peregrino camina 
hacia el santuario para ir al encuentro con Dios, para estar en su presencia tributándole el 
culto de su adoración y para abrirle su corazón. 
En el santuario, el peregrino realiza numerosos actos de culto, tanto de orden litúrgico como 
de piedad popular. Su oración adquiere formas diversas: de alabanza y adoración al Señor 
por su bondad y santidad; de acción de gracias por los dones recibidos; de cumplimiento de 
un voto, al que se había obligado el peregrino ante el Señor; de imploración de las gracias 
necesarias para la vida; de petición de perdón por los pecados cometidos. 
 
Dimensión apostólica. La situación itinerante del peregrino presenta de nuevo, en cierto 
sentido, la de Jesús y sus discípulos, que recorrían los caminos de Palestina para anunciar el 
Evangelio de la salvación. Desde este punto de vista, la peregrinación es un anuncio de fe y 
los peregrinos se convierten en "heraldos itinerantes de Cristo". 
 
Dimensión de comunión. El peregrino que acude al santuario está en comunión de fe y de 
caridad, no sólo con los compañeros con quienes realiza el "santo viaje" (cfr. Sal 84,6), sino 
con el mismo Señor, que camina con él, como caminó al lado de los discípulos de Emaús 
(cfr. Lc 24,13-35); con su comunidad de origen, y a través de ella, con la Iglesia que habita 
en el cielo y peregrina en la tierra; con los fieles que, a lo largo de los siglos, han rezado en 
el santuario; con la naturaleza que rodea el santuario, cuya belleza admira y que siente 
movido a respetar; con la humanidad, cuyo sufrimiento y esperanza aparecen en el 
santuario de diversas maneras, y cuyo ingenio y arte han dejado en él numerosas huellas.” 
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6. Tiempo de reflexión grupal:  

 Comentar porque es importante recuperar la tradición de los signos de una 
procesión o peregrinación. Aunque son distintas. 

 ¿Qué hace falta para que los gremios de la comunidad se sientan unidos a la 
parroquia? 

 ¿Qué podemos hacer para convertir poco a poco a los gremios de la comunidad en 
verdaderos espacios de evangelización?  

 Cada uno comenta lo aprendido sobre la importancia de hacer la procesión o 
peregrinación con el verdadero sentido religioso. 

  
7. Procesión  
Ya para concluir vayamos en procesión hacia la parroquia (capilla o algún otro lugar), como 
preparación a la peregrinación que se realizará en Izamal. Recordando que estamos 
invitados el 27 de mayo a Izamal. (dar los datos de como se han organizado en la parroquia). 
Ese día, el nuncio apostólico y los tres obispos, junto a todos los sacerdotes y nosotros el 
pueblo de Dios, rendiremos devoción a Nuestra Señora de Izamal, patrona de Yucatán.   
Los asistentes, de manera ordenada, se preparan para iniciar la procesión hacia el lugar 
destinado con la imagen de la virgen, los estandartes, banderas, flores y cantando todos.  
Nota: Igual puede dejarse la procesión para otro día, reunirse en el centro pastoral a una 
hora determinada y acudir juntos a la capilla o a la parroquia, para hacer una sola 
celebración comunitaria y festiva en torno a la virgen María.   
 
Antes de iniciar la procesión se hace la oración del peregrino: 
 
8. Oración: 
Padre misericordioso del cielo, nos ponemos en tus manos para iniciar esta peregrinación. 
Dígnate protegernos constantemente, así como acompañaste a tu pueblo Israel en la 
travesía del desierto. 
Que experimentemos que eres en verdad un –Dios con nosotros-, un compañero de viaje. 
Sea tu Espíritu Santo el que nos guíe por los caminos del bien y nos ayude a prepararnos 
espiritualmente para visitar el Santuario de tu Hijo. 
María, Madre de los peregrinos, ven con nosotros al caminar. 
Amén. 
 
 
9. Celebración Mariana 
Al llegar al lugar destino de la procesión, se hace una celebración mariana. Festiva y sencilla. 
Puede incluir rezar el rosario con cantos. Una serenata mariana. Presentación de flores… 
etc. Cada parroquia o comunidad se organiza.  
 
 


